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M&PICINA £ HIC1£N£ 
TÉRMINOS MÁS USUALES 

(Continníición.) 

GKAJI-.A.—^Cápsula que contiene algún medi­
camento, recul)ierta de una capa de azúcar 
blanca o coloreada, y aromatizada con una 
esencia ,cualf[ui'era. 

GUAMA.—1-a raíz de esta planta, cocida en la 
proporción de lo gramos por cada 300 de 
agua, se recDiiiitmda como diurética y ape­
ritiva. l'"s substancia inofensiva y se despa­
cha sin receta. 

GRANADA (JARAÜIÍ DE) . — Se prepara mez­
clando 500 gramos de zumo de pulpa de 
grariada a 875 gramos de azúcar ; la mez­
cla se hace a calor suave, en recipiente de 
¡porcelana, clarificándola, colándola por fra­
nela y guardándola en frascos de cristal 
bien tapados, que se depositarán en sitio 
fresco, ]icro no húmedo. Este jarabe se usa 

- para refrescos que se confeccionan aña­
diendo a un vaso de agua 30 gramos de 
jarabe, 

Gi;.\.\Aiui. La corle/a de la raí/, de esta plan­
ta se adiiiiiiistra para e.vpuls.ar la tenia o so­
litaria, en form;i de cocin\ien{o pi-e|i:ira(lii 
con 60 gramos de corteza y 1:50 gramos de 

agua, (|ue lian de quedar reducidos a 100 
por la ebullición. El cocimiento se bebe en 
tres veces, dejando transcurrir media hora 
de inlcrvalo entre cada dos tomas, y dos ho­
ras después de la última se administra un 
purgante de 30 gramos de aceite de ricino. 
T.,a corteza de raíz de granado se despacha 
sin receta. 

Las halauslrias (flores de granado silves­
tre), se han usado, en infusión, como as­
tringentes para combatir las diarreas. 

GRA.\(>. — líspecie de tumorcillo que nace en 
alguna p:irte del cuerpo y cría pus. Po r lo 
general, se resuelve espontáneamente y sin 
molestias. I 'uando esto no ocurre, se le pun­
za, se le estruja entre los dedos y se le deja 
secar. 

GRANOS DIO SAI.IÍD. — Pildoras i)or lo general 
purgantes y confeccionadas con base de 
aábar, que se venden sin receta en las far-
maci.'is, como preparados rs/u'cificos, con 
las instrucciones para su uso. l.os más co­
nocidos son los granos de salud del doctor 
Prauck. 

GRA.\uILACIÓN. — Liflamación. en forma de 
granos pequeños que se |)resentan, gene­
ralmente, en las nmcosas. 

La i/raintlación en la garijanfa (laringe o 
faiiiige), es una forma de angina que no 
suele oírecer gravedad, y que se cura casi 
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ié con 60 gramos de corteza y 1: So gramos de suele ofrecer gravedad, y que se cura casi (Conlinuará.) 
te ' ' 

sieuijpre con gargarismos astringentes, aun 
cuando, por prudencia, conviene consultar 
con el médico y someterse a su tratamiento. 

La granulación en los párpados (véanse 
Coujiinl¡7'itis y Oftalmía) exige el auxilio 
de un médico oculista. Se cura cauterizan­
do con sulfato de cobre o con nitrato de 
plata y aplicando con tm pincel agua hori-
cada.. 

(ii^AM i.ADd. —• Preparación farmacéutica aún 
más pequeña que el granulo, en la cual la 
goma y el azúcar envuelve a un medica­
mento de sabor débil, que ha de ser absor­
bido uiediante disolución en agua, leche, 
vino, etc. 

GRANULAR.—• E n Medicina: .Aplícase a la 
erupción de granos pequeños y a la superfi­
cie cubierta por ellos. 

fin Fa rmac ia : Reducir a pildoras peque­
ñísimas (granulos) una masa pastosa o de­
rretida. 

f^a forma granular, combinada con prin­
cipios efervescentes, es de gran uso para la 
preparación de muchos medicamentos, que 

, de este modo resultan más fáciles de con­
servar, disolver y usar en cualquier mo­
mento, añadiéndose a estas ventajas las de 
mayor pureza y sabor más agradable . Ejem­
plo : la magnesia granular efervescente. 
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1. y 2. Traje ilo niguiMU malva, bovdailo on Illanco; r:¡iilu-

rón (le la misma tela. 

;!. Traje do lifiuzo époiiíjc gris, cslainpailü al estarcido (di 
azul marino; bioK azul en el escote y en UIK mangas. T̂ a dispo-
sicií'm en Cüselet.e "aldeano" del dilHijo bosíiuejado en el mode­
lo produce un efecto de tirante, de casaquilla corta y de aldeta. 
El traje recto, estrechado en el talle por un eintiir(ni jaretado, 
es de una siüueta juvenil y bonita. 

^. Traje de lienzo áponiie azul, rayado con Hieles amarillo 
naranja, bordeado do crespón amarillo. 
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LA U L T I M A MODA 

Revista de 
l,u i)U«iii piíi-a liis jovi ' i ic i l i is . I'!! UI-IJÜIMU. !.• lie i>lancliail(i 

(."oiiiO la nvoda infantil recibe siempre la in-
íhtoncia de la de las personas mayores, hay pe­
ríodos en los que es difícil vestir a las jovenci-

• tas de modo que favorezca a sus bustos gráciles 
y a sus talles, aun no. entallados, sino rectos. No 
sucede asi este año ni ha sucedido en los ante­
riores inmediatos, en los que las faldas cor­
tas y los cuerpos esti-echos y planos dan 
casi el aspecto de vestidos para jovencitas 
a los que usan sus madres. 

La moda parece hecha exclusivamente 
para las siluetas juveniles, y quienes en­
cuentran dificultad para seguirla y a la vez 
vestirse de modo que siente bien a su talle 
y a su carácter, son las personas de as­
pecto imponente y majestuoso. • 

No hay uno de los vestidos para joven-
citas que no pueda convenir hoy a una ca­
sada de treinta y cinco años, sin más que 
alargar la falda y viceversa; es imposible 
imaginar para las hijas modelos más juve­
niles y mejor adaptados a su edad y a su 
silueta que los que pueden elegirse entre 
los que proponemos para personas mayo­
res. Ent re ellos os veréis acaso perpleja 
para elegir el que más ])articularmente sen­
tará biem a vuestra hija y al que mejor 
se adaptará la clase de tela que os propo­
néis emplear. 

Si vuestra hija, aunque esbelta y alta, 
es de formas regularmente desarrolladas, 
podréis optar por vestidos de cuerpo"liso; 
si, por el contrario, está en una fase de 
í̂ ii crecimiento en (\\ic el Inisto y las cade-

. ras son gráciles y estrechas, le convendrá 
fui; cuerpo más nuirido de tela, más tt me­
nos fruncido, con las mangas rccogiflas y 
cayendo en grandes ijücgucs hasta el codo, 

:o cortas, pero cnsancliando hacia afiaju. 
^Habréis entonces de dar al cuerpo diez o 
i doce centímetros más de vuelo en el de-
l.intero y otros tantos en la espalda \ fi'uu 
('ir uno y otra bajo e! canesú.liso, retenicn 
di I (•! vuelo eni el talle por medio de un 
ancho cinlurón echarpe de la misma lela 

. (|ue el vestido. De este modo ,quedará la, si 
lueta del modelo acomodada al tipo de la 
mucliachita que hoy necesita un comple­
mento a su volumen y acaso denli'o de al­
gunos años necesitará modelos que adel • 
gaccii) y alarguen su figura. 

¿ Q u é telas pueden convenir a estos ves 
tidos? El tafetán, el lienzo de seda, el fii-

' lar, el crespón de la China, la seda ¡uni-
(/cr; o más sencillamente, el satén imitan­
do por su apieslo al fular; la vuela de al 
godón, cu}'(j único inconveniente es su 

' transparencia que obliga a un vestidn iii-
.iterior, en lanío (|ue generalmenle si- su-
])rinie la saya o enaguas liajo los vestidos 
de liomzo o de seda ligera. l'",l cachemir, la 
muselina de lana y la vuela de lana podrán 
laml)ién eonvenii-. luí suma, lodos los teji­
dos blandos y si'ilidn-; en seda, lana y al­
go dóii. 

La mayor parle se pueden lambién eje­
cutar en telas de ciilrtítiempo, como jer­
ga ligera, Iricotina, gabardina o lienzo de 
lana, liso, ray.ado o cuadriculado. 

rojizo, de la naranja o, más aún, de las cerezas, 
el rojo de la fresa o de la frambuesa, que son a ma­
nera de perfumes frescos; el malva empañado de 
las violetas de Parma o de las pervincas, el azul 
del agua, el blanco de la nieve, tales son los ma­
tices a que se da preferencia en estos orgamlis 
transparentes, ligeros y vaporosos como una nube, 
El organdí es una tela tan sencilla como la muse­
lina que vistió en el primer baile nuestra inocen­
cia ; pero es, sin embargo, una elegancia costosa, 
y es, ptn- tanto, un lujo el llevar habitualmente en 

^__,^_=¡ . 

I, 'J'i'aje (li! (lesixisaüii. Se eüiiiponi^ csl.i' chigaiiU.! veaUdo, tle lí­
neas sencillas, lie 111! trajo interior di' .̂al<':ll, flexible y de mi cül(ir 
liKcramontc eicina, sobre el que eae una lúniea de "soplo de seda", 
especie do niuKcliiia de .seda vaporo.sa, más resistente que la mu­
selina de seda ordinui-ia. Una cola de satén larga y estrecha par­
le del talle, y termina en punta: vii, forrada, de "soplo de seda". 
I'U cuerpo, liso, muy poco escotado, tiene las mangas largas. Co­
locado como goiTa el vî lo, ondula bonilaineiile alrededor de la 
cara. 

7'Í,7Í; iirtcfiíiríii: G.GO m. de "soplo de seda", :í,30 m. de salón de 
1 111, de lincho para el traje interior, la eola y el cinturón. 

.Se llevan los vestidos de organdí sobre un in­
terior de ponfjce ligera o de batista de algodón 
similizada. Se los adorna co« bordados a ¡junto de 
cadeneta, de pespuntes o a punto llano, que eje­
cutados con algodón de bordar, del color de la 
tela, dibujan ligeros entrelazados mates sobre el 
fondo transparente. Estos bordados se hacen tam­
bién en blanco sobre fondo- de color, y con fre­
cuencia los acompañan,! incrustaciones de organ­
dí blanco sobre el fondo de color, ya en salpica 
dos, ya -cubriendo una parte del vestido. I^os bor­

des festoneados, orlados por una estrecha 
franja de -organdí vuelta, blanca sobre organ­
dí de color o de un tono fresco sobre organdí 
blanco, están muy de moda. Pero los adornos 
que mejor cuadran al organdí y con que más 
a menudo se le adorna son los volantit-o-s, pla­
nos o fruncidos, encañonados o plegad-os, asi 
com-o ¡os pliegues religiosa y, en general, 
todas las superposiciones de tela que, por 
los contrastes del mate .con la transparen­
cia, hacen- resaltar y avalorar la ligereza 
del organdí. A veces el organdí no tiene 
otro adorno más que los dibujos estampa- . 
dos (ramos, rayas o cuadrículas), estampa­
dos que, adquieren un predominio seductor 
sobre el fondo indeciso (¡ue forma este teji­
do. Se le acompaña co-m cuentas del color de 
los dibujos, como una corbata pasada-]>or 
ojetes en un gran cuello de 1830 o un cin­
turón enlazado al costado. 

El organdí conviene .s-ohr(í todo para ves­
tidos de t a r d e ; pero se usa también a me­
nudo, por la mañana, un vestido de organ­
dí de hechura muy sen-cilla; así como -se 
pone también co-n frecuencia para comidas 
de confianza en el -campo un vestido de or­
gandí de mangas cortas y abertura am­
pliamente escotada, de silueta original. 

,Si apreeiális los enca^vlns del -o-rgandí, 
sintie-ndo IKJ poder usarlo por el entreteni­
miento casi tliario que exige, podéis al -me­
nos hacer de él algunos accesorios de len­
cería para acompañar a vuestros -cuerpos 
de, verano. Algunos de estos cuerpos pue­
den ser ellos mismos de org.andí de color, 
sobre camisolín d e organdí blanco. 

Por último, os recomiendo' los sombre­
ros de organdí, tan frescos, (|ue sientan tan 
bien, de tan poco coste y (|ue no tienen la 
delicadeza del -o-rgandí empleado en vesti-
flos, ])ueslo (|ue no .se arrugan al usarlos. 
listos sombreros iluminan la cara por t rans-
jiarencia y por reflejo a la vez; la e-iwuel-
ven en una bonita luz coloreada en malva 
¡lálido, en rosa bajo, en azul pastel. Segu­
ramente os conquistarán. U-ni sombrero así 
es muy práctico, pi')rt|ue lo ju ' smo se lleva 
con los vestidos ligeros que ccni los I rajes 
sastre de verano. 

* * * 
l'"l organdí, su transparencia, su ligere­

za, su frescura, evocan las delicias del ve-
laiK,). Llevar o ver un bonito vestido de organdí 
es algo asi como tomar un helado o comer una 
deliciosa fruta refrescada cuando el sol abrasa, 
e.; como ser alianicada por una brisa refrigerado­
ra en un dia de calor tórrido, es, en suma, una 
(le estas impresiones agradables en que se mez-
cl.-.n sensaciones deleitables opuestas, Al mirar 
uno de estos vestidos tan de verano, gozamos in-
cor.scientementr del ardor del verano y de lo 
<|ue la civilización lia inventado para corregir el 
exceso. El amarillo ácido de los limones, el más 

a. Ti-aje de r/mniiciiKi; y dií encaje, IM madre de la novia lleva 
un vestido de r/iaiiiieii.ii.: gris plata, medio cubierto de una túnica 
de encaje di-l mismo color. Una túnica pequeña, cortada en dien­
tes agudos, ea(í en la parte alta de la túnica de encaje, listas dos 
túnicas serán de nn lindo efecto si ol traje se hace para una se­
ñora bastante alta, pues para una señora de poca estatura o de 
talla regular será preferible suprimir la túnica cortada. El cuer­
po, cruzado, es de charmeuse. Las mangas, de encaje transparen­
te, se liallMii Kujelus a, unas mangas corlas de c.lwrmeuac. 

verano vestid-os de organdí, que es preciso -plan­
char antes de cada postura. Pero como ninguna 
otra tela da semejante efecto de frescura y de 
imponderable ligereza, como ninguna tiene esa 
volada, ese ahuecamiento-, a no ser, tal vez el ta­
fetán ligero, que no tiene la transparencia -del or­
gandí, o el tul, que es delicado, se le perdonan los 
-cuidados que de nosotras exige, si se tiene tiem­
po para dárselos por nosotras mi.smas o una don­
cella hábil para estos planchados cotidianos, para 
los que -o-s daré algunas indicaciones al final. 

* * * 
['ara el apresto de un veslido de organ­

dí ])roceded as í : 
I," Lavado en agua de jabón espumosa, 

,-i penas tibia, quitando antes las manchas 
l>i)r sei);irado, aclarándolo con varias aguas 
frías y secan-dolo a la sombra si es de color. 

2." Apresto con agua de arroz, de 
goma o de almidón cocido, como cada cual 
jirefiera. El último, que es el más usado, se 
hace desliendo en frío, en muy poca agua, 
vertiendo en medio litro de agua hirvieiir-
do, fuera del fuego, moviéndolo y dejando 
enfriar. Añadir ,lu-ego medio litro más de 
agua fría, mezclar bien y empapar en ese 
líquido el vestido dos bo-ras antes de plan­
charlo. Planchar húmedo. 

3.° Primer planchado. Separan-do unos de 
otros los frunces de la falda y del cuerpo, 
cinturón y mangas, por medio de la plancha 
especial en forma de huevo; sujeta en su base, 
y a la cual se van presentando cada tino 
de los frunces al hilo, abriéndolos con am­
bas manos y aplicando muy ligeramente, pero 
procurando entrar hasta la -costura en rápido 
vaivén. Así se ahueca la tela, que con la plan­
cha ordinaria se aplastaría. Si .se aprieta más de 

(Contwúa en la página H.) 
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C -o-ita-rra- espa^i-ola. 

A mi eorazón no UegueH 
i|uo ya tiene ol'i-o inquilino, 
y esto plKO en nuK;lio tiempo 
no ha de quedarse vacio. 

II 

Klla tampoco me quiere, 
pero no finge cariño, 
ni jni'a lo que no siente. 

m 
Hombre (iiie a su patí^ia olvida 

ea nri hombre despreciable; 
es irn hijo que (raiciona 
el eai'irio (1<̂  sri madre, 

IV 

¡Vaya un jntíuetc bonito! 
¡Qué chi(iuila oies, mujer! 
;SI rro me at'revo a tocarte, 
no le vayas a romper! 

V 

Ron relices efi sir muerte 
las flores de los tnrtales, 
porque no acaban ni mueren 
hasta ver ans hijos grandes. 

VT 

Por Jesús \ |)iii la Virgen, 
y l a c o r t e c e l e s l i a l , 
no me ofrezcus un raviño 
(jue luego no sabes dar-. 

NAiicitio DÍAZ DH .ESCOVAK. 
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1. Traje- abrigo de buriel avellana; cinturón de gamuza del mismo color. 

2. Traje de tarde en satén negro y crespón niarroauí negro, bordado de 
seda azul de China. Este elegante modelo sentará bien lo mis^mo a. una se­
ñora de cierta edad que a una joven. 

3. Traje de tarde^ en htxha beige. La falda, compuesta de 'panncatix suel­
tos, deja ver un vestido interior de crespón brochado del mismo color que la 
tela. La parte inferior de los paviicaux se embellece con un iprecioso bordado 
de coBores vivos y variados, imitando las flores de loa campos. Completamente 
liso, el cuerpo recuerda las blusas marineras; el escote, redondo, muy des­
prendido, se adorna con un cuello de organdí; las mangas, bretonas, son de 
dos telas: crespón broohado en lo alto y kdsha en lo bajo. 

Tela necesaria: 2 m. de tela brochada. 

4. Nada más bonito a pieno sol y a la orilla del mar que ios trajes de colo­
res brilla7ites en tela éponge, lienzo, crespón. Deben elegirse con preferencia 
en todos los matices rosa o verde; los -izulcs son encantadores, ))ero no resis­
ten al aire del mar. El modelo es de tela riiaiígc verde jade. Falda y paleto 
muy sencillos. 

Tela necesaria: 5 m. de 1 ni. de anclio. 

f). Traje de voiUardiue azul aciano, abierto sobro un pechero de orgamlí. 
Un bordado de lana al color de 1,* tela embellece el pechero y las bocamangas. 
El amplio cinturón echarpe es de raso negro o de surah. El traje podía co­
piarse en .lienzo, en cuyo caso el bordado se ejecutaría con algodón o seda 
lavable. 

Tela necesaria: 3,50 ra. de 1 ni. o 1,20 m. de ancho. 

L A Ú L T I M A M O D A 
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6. Traje sastre, de mañana; paleto y falda plisada do sarga yesca, guar­
necidos de pespuntes negros y de marabú castaño. 

7. Traje sastre de gabardina color arena, adornado con galones de lana 

8. Trajo de tardo, en fular estampado negro y blanco, sobre un vestido de 

fondo de fular Manco liso. 

i). Traje de tela cimníic. do élaiainc dé algodón, a<lornado con bordados. 

10. Ti-aje de vuela o do lienzo de Tarara, adornado con calados y bordeado 

con un bies. 

ife. -áffl 

10 

11. Traje "día y noclie", de satén con doble túnica de encajo, líl vestido 
interior so compone de un justillo de forro sin mangas, cerrado por detrás, 
que sostiene la falda de satén. Sobre esto fondo s- IMMIC el cuerpo de satén, 
en cuya parte inferior está montada la túnica de encaje. 

12. El canesú, do vuela de .seda, ijuc munlicne el vidantc interior (tig. 11). 

13. Abrigo de verano en shanluiifl rubio, adornado con bordado noruegt 
de seda de igual color; guarnición de raso negro. 

'14. Redingote en kaslia blanco, bordado a modo de tablero de damas, con 
pespuntes de seda negra. El cuello doblado, simple tira al hilo, remata este 
abrigo tres cuartos, de corte elegante y nada vulgar. 
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TRAJES 

1. Ti'ajr' ii(' crcsixin ilr China rosa cicla-

nien, Imi-ilailo ilc ruciilaK y. ilr .seda. 

2. Traje ilc lal'iMán azul obscuro, h'alila ra­

yada, azul y lila neo. Chaleco y uiaiif;as nuisr>lj-

na con lunares azules. 

:!. Trajo saslrc, Clnniucla do sarga blanca 

con elia.leco de linón blanco. l''alda l)lisy,da ra­

yada mar ino y blanco. 

•1. Tra.io d(> linón a ra.vas color he r rumbre . 

Cinlurón de seda he r rumbre ; chaleco de organ­

dí blanco. 

riMniniiiiMiiiiiiiiiiininiiiiiiMMiiiiiiiiiiiiiiiuuuiiiniiiiuiiiiiiiiiiiuiniiiniMiniiiinin[iiiiiiiiiMiiiii¡iiiiiiiiiiiinniiiiiiiiiiitiiiiiiMiiiiiiiiunniiuiiiiiiniiMiiiiiiiiiiiiin 
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BLUSAS BORDADAS 

1. Hliisa de verano. De vuela, seda o balista 
bordada a punto ligado y a pespunte con algo­
dón perlé. Puede también bordarse liaciendo 
las flures eini aplicaciones oi'gandí amarillo 

• sobi'c l'ondo blanco, rodeadas de un pespunte 
negro y cnbiáendo (d fondo con pespuntees ama­
rillos. 

2. Diljujo a tamaño de e,iecuci6n del borda­
do para la blusa número 1. 

3. De tela de lino azul, lienzo claro, blanco, 
rosa, begonia o malva; pastillas bordadas blaii-
cas; calados a liilos sacados; puntos ligados 
blancos como ribete. 

4. De crespón Georgette de algodón color 
rosa u otro color claro; flores al estarcido, azul 
vincapervinca con corazón negro bordado de 
granos de seda amarilla; puntos ligados azulea 
como ribete. 

5. De lusor estampado con anillos al estar­
cido en (ios colores; plieguecitos en el clntnrón 
anudado detrás, y en las mangas. 

6. Blusa lencería de vuela de algodón pc5~ 
t.alo de rosa (u otro color claro), tirantes y fal­
dón adornados do pliegues Anos; cascabelillos 
de Irlanda. 

7. MaUnée de vuela de algodón azul lino 
(1,10 m. de ancho por 1,30 m. de largo). Ribete 
pintado de negro; estarcido negro y berruni-
bre. Cinturón de cinta negra. 

L 
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Jo debido se forman bolsas, y para quitarlas hay 
que extender la tela sobre la palma de la mano 
izquierda y estirarla al sesgo en uno y otro sen­
tido, con los dedos de la derecha. Se vuelve a po­
ner al hilo y se plancha con la plancha ordinaria. 
Así se desdobla también la tela en los dobladillos 
anchos, en los pliegues religiosa y todos los otros 
en C|uc hay superposición de telas. Si se dejan pe­
gadas las (los telas resulta un aspecto muy feo de 
cartón. a 

- 4." Terminado el trahajo con la plancha de 
huevo, se pasa 1.a falda por la tabla de planchar, 
:j>Oiniendo debajo un Uenzo o canasto para que 
no se manche si arrastra, y se termina la opera­
ción en las partes lisas con la plancha ordinaria 
sosteniendo la tela al hilo con la mano izquierda y 
.planchando con la derecha. Si tiene muchos plie­
gues menudos se los plancha de plano y luego se 
despegan con los dedos; se despega el dobladi­
llo ; se forman, si ha lugar, los pliegues libres que 
embeben el vuelo de la cintura, y en suma, ge 
cuida sucesivamente de perfeccionar todos los de­
talles. 

Las mangas del cuerpo se planchan sobre la ta­
bleta pequeña que se mete por ellas; los puños 
planos y los pliegues y detalles como lo,s de la 
falda, siempre despegando luego las telas y cui­
dando de no aplastar los bordados. 

Estos mismos procedimientos se emplean para 
el crespón de la China, la vuela de algodón y el 
lienzo de seda, pero sin almidonar. 

Si preferís al almidón el agua de arroz o la de 
goma, que algunas personas encuentran más 
transparentes, aquí tenéis, por último, sus respec­
tivas preparaciones. 

,; Agua de arroz.—Sa toma u.n puñadito de arroz, 
;se lava bien, se pone a hervir mansamente en 
un litro de agua, hasta que los granos se aplasten 
entre los dedos, y añadiendo, si fuera preciso, agua 
siempre caliente, se cuela el líquido a través de 
un lienzo fino, se añade agua hasta tener poco más 
i de un litro y en ese almidón se empapan cuerpO'S 
y camisolines. Para la falda se necesita doble 
cantidad. 

Agua de goma.—Se disuelven 10 gramos de 
goma arábiga muy blanca en un litro, de agua; se 
hace hervir como un ctiarto de hora, moviendo 
para que no se pegue; se cuela en caliente por un 
trapo de hilo fino, y se añaden cuatro tazas de 
agua, con lo que se obtiene un apresto ligero en 
el que se mojan las prendas; se enjugan en lienzo 
fino y se planchan húmedas. Si las prendas al mo­
jarlas están sólo húmedas, el apresto es fuerte; 
si están ya mojadas, el apresto es más flojo. 

i Se puede poner en el líquido un poco de añil 
si lás telas son blancas o colores para reavivar los 
delátela . 

I •:!•.}! ' ü / ü t V. UE CASTRI.I-IDO. 
í P a r t s , !!0 d o J u l i o (10 1021 . , ;•• : , / ,; , , , , 

¿Qué debemos beber? 
¿Cómo se debe beber? 

Si colocamos a una persona que pese 60 kilo­
gramos en una estufa a 100 grados durante un 
rato bastante largo para ciue pierda todo el agua 
del cuerpo, quedarán unos 6 kg. de materia seca. 
Bni otros términos, la composición química de 
nuestro cuerpo incluye aproximadamente un 90 
|)or ICO de agua. Esto evidencia la importancia 
del agua en nuestro cuerpo. Añadiré que perde­
mos diariamente casi dos litros y medio de agua, 
cantidad que se reparte por mitad ên la orina y 
entre la evaporación por la piel—que no es ne­
cesariamente la transpiración—y la respiración. 
l)elx;mos, pues, reparar esa pérdida para que el 
cuerpo funcione normalmente; es decir, debemos 
recuperar a. diario dos litros y medio de agua. 

He afirmado que el cuerpo contiene un 90 
por 100 de agua: no debe extrañar este aserto 
sabiendo que los alimentos, aun los que parecen 
más sólidos, incluyen el agua ©n cantidad enor­

me; por ejemplo, la carne contiene un 75 por looMJveremos tres partes: el agua que entra en d vino 
de agua. Puede calcularse que absorbemos unj ' 
litro de agua en nuestra alimentación sólida, liie-
cesitando procurarnos ^1 otro litro y medio por! 
la bebida. Dedúcese ae aquí que el agua es la|j 
única bebida que nos es precisa. 

Permítaseme abrir aquí un paréntesis: cabeS 
ensalzar bajo muchos aspectos los progresos rea-3 
fizados por los pueblos civilizados, pero eso nos 
impide que los salvajes sean más sanos, más vi-'' 

jen la proporción de un 90 por ico; el alcohol. 
Jcuya cantidad varía entre un 14 por 100; es decir, 
]i44 gramos por litro para los vinos como el vino 
Ide España y los licores, y un 7 por 100 y hasta 
luii 6 por 100 para los vinos más débiles; el vino, 
jcon un 6 por 100 de alcohol, no es, desde luego, 
jjlransportablc y debe ser bebido donde se produ-
ice, es e;l vino ordinario que se encuentra en las 
Ifondas y establecimientos públicos con un 7 por 

gorosos, más fuertes que los civilizados; ello sc-^Jlioo de alcohol. En tercer lugar, el vino contiene 
debe en parte, probablemente, a que los civiliza-4^,glicerina, lanino, etc., cuerpos muy interesantes 
dos han inventado el uso de las bebidas fermen-[; Jy que existen íntegramente en la uva. 
tadas. Los pobres pueblos de la civilización tie-"^ De lo expuesto concluiré que, aun: siendo 
nen una disculpa: existe, desde el punto de vista? Ivino una substancia muy recomendable 
del gusto y del agrado, una gran distancia entre^"sque, como antítesis del proverbio que aconseja 
' igua que se bebe purísima -- -' -¡-i A'— .„.„„.. ..1 i.: „„..,.•— „„ :„c„.v 4. 

el 
pienso 

el en el manantiar^|no comer al trigo en espiga, es infinitamente pre-
y el líquido que se no« distribuye por medio del 
grifo. He aquí, evidentemente, una de las causas 
que han impulsado a beber otra cosa que agua. 

A todo señor, todo honor. Hablaré primera­
mente del vino. El vino ha sido muy discutido, 
defendiéndolo unos y atacándolo otros; importa 
conocer las razomes de semejantes ataques y de 
tales defensas. Numerosos higienistas afirman que 
el vino es malo, pero que es menos malo que el 
alcohol, y que si se recomendara la abstinencia 
completa como en América, nadie obedecería, por 
lo cual es preferible admitir el vino. Otros sos­
tienen que el vino no es peligroso; que el alco­
holismo no existe allí donde se consume mucho 
vino; que, por el contrario, se bebe mucho más 
alcohol en los países no productores de vino, y 
que, en su consecuencia, debe aconsejarse el uso 
del vino. 

Armando Gauthier, químico ilustre, higienista 
eriiinente... y viticultor, me censuró en cierta oca­
sión por haber combatido el vino, y para incli­
narme en su favor me refirió lo siguiente: 

En sus granjas, Gauthier poseía una muía so­
berbia, magnífico animal, que comía bien, pero 
que se negaba a trabajar. Ni castigándola a me­
dia ración o con golpes se adelantaba nada, tanto 
que su dueño se disponía a venderla, cuando al­
guien le sugirió la idea de añadir a la ración de 
avena un litro de vino: inmediatamente la bestia 
comenzó a prestar cuantos servicios se la exigían 
siempre que se la entregaba su litro de vino. 

No deduciré de este incidente las músmas con­
clusiones que Armando Gauthier; en mi opinión, 
aquella nuda era un animal civilizado, peto toda­
vía no estoy absolutamente convencido de la su-
perior¡da(J de los aniimales civilizado-s. . . . : . 

El alcohol obligaba a la muía a trabajar enpro-
vecho de su amo. La Fontaine hubiera compues 

ferible consumir el vino bajo la forma de uva a 
beberlo como líquido. Sería altamente beneficio­
so hacerlo así, porque no se consumiría alcohol y 
se ganaría desde el punto de vista alimenticio, 
ya que hay una pérdida en la transformación del 
azúcar de la uva- ern alcohol., ;! : 

J I i 
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.Supongamos por un instante que el alcohol, 
bajo una forma diluida, como en el vino, es una 
cosa excelente que no ofrece ningún peligro: fal­
ta otro punto de vista por examinar. He femado 
un cálculo del equivalente calorimétrico de un 
litro de vino a 7° representando 570 calorías, vino 
que cuesta actualmente 1,90 fr. Para encontrar 
esas calorías en otra parte, he fijado el precio 
que sería necesario pagar por la carne, la leche, 
etcétera, por toda una serie de alimentos que mos 
suministrarían el mismo número de calorías. Si 
sustituímos el vino por el pollo, evidentemente el 
desembolso será mucho mayor, necesitándose 
5,20 fr. de pollo para reemplazar i,go fr. de 
vino; si lo verificamos por los huevos, gastare­
mos 2,85 fr.—seis huevos equivalen a un litro de 
vino—: ambos casos constituyen unos negocios 
desastrosos bajo el aspecto pecuniario. Por el 
contrario, pagaremos mucho más baratos el cho­
colate, el azúcar. Jos macarrones, la manteca: 
1,20 fr. de manteca, 0,45 de chocolate, 0,46 de 
azúcar, 0,23 de pan sustituirán el litro de vino. 
Conviene insistir sobre esto. Aun prescindiendo 
de que el alcohol sea nocivo, importa tener pre­
sente que el litro de vino es una carga pesada 
para un presupuesto reducido, que es un alimen­
to de ilujo que no cuesta tan caro como el pollo, 
pero que excede enormemente al coste de la man­
teca, del pan, etc. He aquí uní punto de suprema 

to, acerca del particular, una fábula cuya mora-''•'"^Portancia bajo el aspecto educativo: El vino, 
leja se adivina fácilmente. 

Se ha repetido esta experiencia bajo una for­
ma más científica y más rigurosa. Antiguamente 
se megaba al alcohol todo valor alimenticio y, du­
rante largo tiempo, disputaron enconadamente los 
partidarios del alcohol-alimento y sus impugna­
dores : uno y otro bando cruzaban argumentos sin 
finalidad práctica. Pero, en 1902, se realizaron 
en América experiencias que han demostrado de 
una manera indiscutible que el alcohol es un ali­
mento; es decir, que el alcohol, suficientemente 
diluido, arde en el organismo y puede sustituir 
en la ración a otros alimentos, pero a condición 
de que la cantidad de alcohol absorbida no ex­
ceda de un gramo por día y por kilo corporal, lo 
que representa un litro de vino para un adulto 
de 70 kg. Esto es evidente; pero precisa acoger 
con todo género de reservas los experimentos 
realizados en América y preguntarse si los re­
sultados hubieran sido los mismos si tales expe­
riencias se hubiesen prolongado durante meses 
y años. 

En París las reprodujo Alquier, que comenzó 
por añadir vino a la ración de cierto miúmero de 
caballos de un picadero dinamométrico, observan-

i do que cuando suministraba vino a las bestias, 
éstas trabajaban más y mejor. Después se le ocu­
rrió repetir el experimento con vino sin alcohol. 
¡Cosa rara; 'el resultado fué el mismo! De aquí 
resulta que si el vino aporta un aumento en el 
trabajo prestado por los animales, no es necesario 
para ello que el vino contenga alcohol. En efecto, 
si consideramos la composición química del vino. 

si es un alimento, es un alimento muy caro. 

DR. HF.MMRRDTNGER. 

{Se continuará!) 

OBRA NUEVA 

Se ha puesto a la venta la novela La Casa de los 
(Solteros, de M. Maryan. Nuestras lectoras conocen 
liaoe tiempo ta emociójn, el interés, la realidad y 
moralidad de todas la.s novelas de tan Insigne escri­
tora. El libro, editado en papel pluma y con artís­
tica cubierta en coloree, se vende a 4 pesetas en la 
Editorial y librería Moda Kler/anií'. Preciados, <)(;, 
Madrid, y principalfis librerías de Madrid y provin-
cias. Enviar 0,50 céntimos para fnanaueo. 

Las auscriptoras a IJA ULTIMA MODA t,¡eii:;ii uii;i 
bonificación de F) por 100 en los pedidos lieclios di­
rectamente a la Administración, Preciados, 46, Ma­
drid. 

De M. Maryan: 
Publicados: T.a'sortija do ópalo 4 pesetas. 

— IJ(I prima Imcla 4 — 
JAI casa dfí los solteros 4 — 

En prensa: Un nonibre. 
— Una harrcra invúihle. 
— ÍM snhrina del Vizconde. 

De la Baronesa de Orczy so publicará una intere-
.sante serie Pi7npine1u Escarlata, apareciendo el pri­
mer volumen, titulado Yo castigaré, en el próximo 
mes (le sepllembre. 


